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íStte periódíto sale lodo» los dias^ eeepto los lunes.—Se suscribe á él en tu Redaa» 
gi»n, talle de la Traperia número 70 y en la Librería del Editor cuatro et^tiinas 
de San Cristoval} á 6 rs. aliñes y 9 fuera franco de parieren cuyos puntos se aatuiten 
también los anuncios d medio real por linea» 

Pensamientos filosóficos soBre la 
muger. 

mmlan^ mtigce tta an mal perpertuo y ne­
cesario en el mondo. 
«B=S¡ el munda edubiera sin magere» fue­
ra árbol sin hoja, prado sin ycrva, fuen­
te »¡a agua y ciudad sin ^ente. ^ 
•»La inujjer debe ser como «1 armiño, 
dejarse antes prender que enlodazarte. 
«ŝ Si eliges muô er muy liermusa no la dis« 
fiutarás solo: si la el¡|j[cs muy fca^ te fas­
tidiarás muy pronto. Te conviene pues 
elegirla ni muy hermosa ni muy Cea. 
in»La muger fea ofende y daña la vista; y 
la hermosa el juicio y ia razón. 
•csLios iaccdemonios tenían una ley que de­
cía: No hay magníficas eepulluras ni aun 
iutcripciones, sino para los que mueren en la 
guerra y para las raugeres qae se dedi­
caran a la vida retirada. 
•-rLa verdadera hermosura y la gala mas 
preciosa, de una mugcr es hablar escaso y 
limitado. 
er;:̂ l<'idias hizo una imagen de venus que 
«lirinaba sus pies sobre una tortuga, que 
es animal mudo y que nunca desampara su 
concha: emblema del silencio y del retiro 
qoe es conveniente i las mugares. 
t=l\o hsy joya en el mundo que tanto hai­
ga como la HiBger casta y honrada; y to­
do el honor iie las mugares consiste en 
la opinión buena quede ellas se tiene. 
—•Preguntando Sófocles á nna pitagórica, 
como vendría una muger á ser elogiada, 
Contestó; que hilando, tegieudo y teniendo 
cuenta de M» rincón. 
•—De mugeres agcnas no se debe hablar 
auDqua sea en b0nra «aya» 

BEsLa muger virtüosA es finísimo diamante 
y aunque se conozca su bondad y sus qui­
lates, no debe punefsé entre un yunque y 
un martillo en contingencia de qnese quie­
bre, pues quedándose con su entrréza no 
puede subir á mas valor del que tenía, y 
en faltando esta se pierde todo. 
•>=EI capricho de las mujeres es efecto de 
la sensibiiidatl, por ia rapidez y variedad 
de sus sej|/acionea. 
'—Por bien que hable la mngcr l6 está me. 
jor el callar. 
•>»li)l constante y principal objetó de U 
muger, debe ser evitar que el púMido la 
censure ó critique: el mayor elogio que 
puede merecer, es no dar materia oi á la 
censura ni a Ta admiración. 
•B^Litt última prueba de l<i pasión de una 
muger, es cabalmente el primer escalón 
de la indiferencia del hombre. 
sE^Las mugeres cuando no son amadas, no 
iotí nada; y cuando reciben adoraciones es­
tán espnestaa i mil tormentos; y asi tie­
nen que temer tanto ti amor <üomo la io-
difcri-ncia. 
= La castidad es una virtud deliciosa para 
una rougcr bnlla que tiei>e alguna elevncioa 
en el alma. Alieutras mira u lodn'la tier­
ra á sus |<iet>, triunfa de todo y de »i mis-
mn: levanta en su corazón un trono a.don­
de todos van á prestar homrnr'ge. La es* 
timncion nuiversal y la tuya propia, le pa­
gan sin cesar un tributo de gloria, y le 
premian ios combates de algunos instantes. 
¡Que gozo será para una alma noble, «1 
orgullo de la virtud unido á ta veldad.! 

Grandes bao sido los destrozos que ba he-


